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(cOíítlNÜAClON.) 

[ " Así podríamos p^epaimp días ^mas 
| tranquilo* y mas prósperos para 

nuestro pais-asi los dos grandes par-
• tidos constitucionales serian loque 
j: ayer con su elocuente palabra decia 
I el soiior Moret: los dos grandes y 
I magestuosos ríos que fecundarían el 
I suelo sacratísimo de la patria: asi 
I los conservadores y los liberales, se-
I rian la representación legal de todas 

las ideas, de todos los sentimientos, 
I de todas las creenciss, de todos los 
i intereses de la totalidad del pueblo 
: español; así representariao hasta esa 
[ cantidad vaga ó mdeíiaida do ideal, 
| hasta esos fanatismos y esas ilusio

nes que constituyen el eterno impo
sible que enamora á los que piensan 
muy alto y á los que sienten muy 
hondo, á las grandes y soñadoras in
teligencias que no descienden á la 
realidad y á las sencillas muc'i 
(lumbres que no pueden elevarse bas
ta la nocioD compleja del gobierno. 
Así los conservadores no perdoriaa 
nunca el sentido de libertad que tie
nen todos los partidos conservadores 
de Europa, el sentido que anima á 
los conservadores ^ ^ 0 8 * así los l i 
berales t<'adriamos siempre el sentido 
de la realidad, el admirable tacto de 
la realidad y de gobierno que los l i 
berales ingleses tienen también, y 
perderíamos esas pueriles imp^cisn-
cias, esas sistemáticas, esas rígidas, 
i'Teduotibles preocupaciones de sec
ta, esas reminiscencias revoluciona
rias de los antiguos partidos popnla-
res de nuestra patria, que los hacia 
pasar rápidamente por el poder,] á 
veces c«'mo un meteoro calamitoso y 
sangriento, asi los conservadores y 
los liberales seriamos verdaderamen
te ramas de un mismo árbol, herma
nos engendrados en el seno de una 
misma madre; y cuando apareciera 
en fel banco azul algún demócrata, 
algún republicano (no nos asombre
mos á estas alturas, de las palabras), 
nodirian los conservadores: allí hay 
"iin Liborio Romano que va á hacer 
traición á la Monarquía; y cuan'o 
apareciera en el banco del Gobierno 
vm hombre de las condicioné^ del se
ñor Pida!, no diríamos los liberales: 
n l l í h a y u n ultramontano que va á 
haoei' traioion «vi régimen liberal y 

parlamentario. Asi acabañan la5? 
proscripciones de HUÍ, de 18iX do 
1823, de ÍSol, de 1868, de to lo^ los ; 
tiempos, asi podrían establecerse in- |i 
teligencias a<k paz y de concordia u 
éntre los partidos gobernantes cuan - íj 
do se tratara de aquellas cuestiones l; 
fundaméntale5 que se relacionan con b 
la existencia dé la sociedad ó del !j 
Estado, sin suscitarse reciprocamente < 
y hasta 'le m ila fe esos obstáculos : 
que bao3a tan difícil y tan penosa la 
marcha d) los liobiernos cuando se ¡ 
t n t a de la unidad nacional, de la 
Hacienda pública, de las cuestiones 
exteriores, de los asunto? coloniales, i 
cuando se tratara 00 ampl'a.', de de- i 
fonier, de robustecer, d1' virmar, de | 
dilatar aquellos grandes intereses, í 
resumen á i nuestra historia y toda
vía por^eni - de uiiíslca raza, que aun . 
conservamos por LVtnoa en la vecina 
Africa, ó en la i-e n )ta Malasia, o en 
el hermoso suelo de América, tan 
lleno y empapa lo de nuestros re
cuerdos, de nuestras glorias, de 
nuestro espíritu y de nuestra sangre. 
Asi el Soberano eacontraria siempre 
grandes y robustos partidos dispues
tos al servicio de la Patria, coa 
personal brillante y numeroso para 
ocupar con dignidad todas las posi
ciones; asi las grandes autoridades 
de la política española levantarían el 
nivel de esta política, á veces rebaja
da, á veces empequeñecida por esas 
medianías inquietas, por esas inferio
ridades bulliciosas y perturbadoras 
que se levantan mecho ante la luz, 
porque antes se han bajado, se han 
arrastrado mocho en la sombra; asi 
las verdaderas eminencias de todos 
los parcidos llegarían á los corona
mientos de todas las carreras del 
EsUdo, y aun habría medios, auq 
habría medios de puriscar, de enalte
cer, de dignificar los altos puestos 
do la administración colonial, á los 
que debemos llevar los mejores ejem
plares de la raza española, como hace 
Inglaterra, las eminencias de la 
Nación española, para que en ningún 
caso sean fondos y sinecuras, como 
lo han sido algunas veces, de los 
deudos incapaces o de las hechuras 
mas entecas y aborlivas del favoi? 
político y del nepotismo ministerial. 

Vista y examinada á esta graa al
tura de] patriotismola cuestión que 
se discute, la cuestión de la ct^echa 
y de la izquierda, no bajo el prisma 
estrecho de las ambiciones, de los 
intereses de bandería, de grupo y 6d 
compadrazgo, yo debo toda la ver
dad á la Cámara; se la debo al Go
bierno, á cuyo favor quiero votar, 
y se la devo á la mayoría, á cuyo 
lado y en último y oscurecido tér
mino considero uonor insigne figurar, 
de la que no he podido, ni debido, 
p . querido ser órgano autorizado en 

esta ocasión, será para mi una in« 
mensa desventura, la mayor de las 
desventuras, tener que separarme en 
el porvenir, porque será porque no 
veré dignan^ mte representado en ella, 
como no vero dignamente represen
tado en el Gobierno el interés de 
mi Patria y el interés de las institu
ciones, ante los que los lazos de 
partido, que para mi han signiíicado 
tanto toda mi vida, pues jamas )qe 
constituido ninguna disidencia, desa-
pai?eceü y nada significan. Vista, 
pues, y examinada la cuestión de la 
aparición de la izquierda á esta al-

I tura, yo debo declarar qu® no veo 
' con cólera el movimiento de simpa-
: ti a de los conservadores hacia esa \ 
i aproximación do fuerzas democrá- • 
1 ticas que buscan naturalmente la | 
| protección y la sombra de un gran 
' prestigio nacional, de un prestigio i 
i nacional incuestionable. Acabo de 1 

deciros que los conservadores y lo? ; 
| liberales debemos considerarnos ce- \ 
\ rao ramas de un mismo árbol, como 
i hermanos engendrados en el seno, 
I en las entrañas de una misma madre, 
! de modo que lo que hagan los coar 

servadores para r obar terrenos á ese 
, mar d¿ las tormentas civiles que se 
l llaraa el c t r U t m , debemos aplaudir

lo por patriotismo los liberales; y lo 
que hagamos los liberales para caU 
mar ese mar siempre agitado y mo-

: vido, cuando no tempestuoso, que se 
• llama desocricm moderm, por pa

triotismo y basta con entusiasmo de
ben aplaudirlo también ios conser
vado-"es. 

¿Hay alguien que desde el lado acá 
de la Monarquía, pueda decir en al
guna parte, con mas ó meaos funda
mento, que vecen recelo la aproxi? 
macion de esos grupos de la demp-
cracia á las instituoiooes monárquU 
cas'? ¿fjay alguien del lado acá de la 
Monarquía ó de dentro de la situa
ción, queá la manera dé la gallina 
dé l a fábula, que había empollado 
huevos de águ^a ' SG asuste y tsma 
y retroceda ante los resultados mas 
nobles de su propia política, como es 
la aproximación de la democracia á 
la legalidad constitucional ysu iden-
tilicacion con la Monarquía, cuando 
entre esos elementos el Trono puede 
encontrar en adelante defensort?s re
sueltos y decididos, aunque los M i 
nistros presentes y futuros tengan 
que ver en ellos* émulos dignos y 
competidores elocuentísimos'? ¿Hay 
álguien del lado acá de la Monar
quía y dentro de la situación, que 
cuando tomaran esos elementos una 
direccioa contraria, por desgracia de 
todos, no tuviera que decir con dolor, 
con amargura y hasta con vergüen 
za, que nuestra política había fraca
sado, eomo habría fracasado la po
lítica dál Sr. Oánovas del Castillo, 

ol día en que los constitucionales no 
hubiéramos tomado rápidamente v 
en condiciones dignas eí camino de 
ser gobierno dentro de la Monarquia 
de í>. Alfonso \ \Y! ¿Hay álguien, 
por ventura, que de monárquico se 
precie, que no quiera que las mues
tras de benevolenci?i que se dqu á un 
Ministerio per ciertas fuerzas demo
cráticas que antes eran sistemática
mente hostiles al Trono, se convier- ' 
tan en adhesión definitiva para las 
instituciones monárquicas, aunque 
disnónuya ia intensidad de su fer
vor ministerial'? ¿.Bay álguien, por 
ventura, que quisiera que cuando se 
determina esa aproximación de fujr-
zas democráticas hácia la Monarquia 
el §r. Oánovas del Castillo, que co
mo'monárquico y dinástico debe fe
licitarse por es^a"ampliación, por es--
ta irradiación, por esta dilatación 
grillante, fecunda y espléndida que 
Consiguen a una la virtualidad de la 
Monarquía y las condiciones perso
nales del Soberano, dijera pon el 
prestigio que debe tener y tiene en 
Jas clases conservadoras y dentro de 
gn partido, dijera ar Trono y á las 
clases conservadoras; «desconfiad drt 
ese grupo; ahi hay un grupo d^ 
conspiradores y sediciosos que no 
ambicionan el ppder njas qué para 
socavar el Trono y la Monarqcíaf» 

i ¿Hay alguien que quiera que se d i -
\ ga de nosotros lo que nosotros em-
i pozamos á recelar y á decir del se-
i ñor Cánovas, lo qué yo mismo dije 
• en otra rcasion al Sr. Cánovas, esto 
i es, que sus simpatías por posotros 
¡ eran puramente retóricas, porque 
i buscaba al mjsmo tiempo el pesimis-
l pío por tabla, el auxilio por tabla, 
| eí mínisterialismo por tabía de los 
' incompatibles é irreconcliables, pa-
I ra que no le hiciéramos efectiva nues-
! ttL'a competencia en el gobietmo? ¿Ha-
i brá alguien que quiera que se perpe

túen los odios de raza, y que el día 
de mañana, si llegase el seiior Cáno
vas con el partido conservador á forr 
m^r de nuevo un ministerio y procu
rar inteligentemente aitraer á loscar^ 
listas, hoy en disolución completa, 
nosotros desde ahora nos dispusíéra-
ramos, nos habilitáramos para decla
rar que el señor Cánovas y les con
servadores hacían traición al Rey 
Don Alfonso y que lo entregaban in-
defensQ á las huestes do ü. Carlos? 
¿No ha de terminar nunca esa políti
ca de odios fe fecundos y hasta mise
rables, en qua todos nosotros sucesi
vamente hemos hecho á la vez el pa
pel de verdugos y d« victimas, para 
hacerla sustituir por una política 
mas pura, mas sana, de vuelo mas 
alto,'de verdadera y efectiva frater
nidad, que arranque del corazón y de 
una convicción intima paia pasará, 
los labios de los hombros públicos y 
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ÉL ECO DE ORENSE. 

d;j ios partidos jgtolseriiaatQS de la 

Acuso se dirá que j o S J J candido, 
que soj tóo^ que yo soy opti-
Kiists,, y -que poi'ser optimista, mio
pe j cáadidff no lle^o á. descubrir el 
penas tíiiento interesado, la maniobra 
péríida j maquiavélica gue se escmi^ 
de y oculta detrás de esa actitud ex- i 
terna y a-ofeilisima que aplaudo en los i 
conservadores. Pues para que nadie' 
met-ouie per optimista, por miope y 
porcáadido, para que mi elocuente 
aiaíg^, -elseñor Ministro de Ultramar, 
nocaig-a en la tentación de conside
rarme á mi -otro Fausto, á quien tam-
biein seduce el Moistófelés de aquella 
miseria (señalando á los conservado-
ff^s), yo voy á temer el triste, valor, 
xats vee^tea preseracia y' ante la pre
sencia del señor Cánovas, de penetrar 
en todas las lobregueces y en todas 
las divinadiéades de esa intención 
pérfida, tenebrosa y maquiavélicaque 
iíinte os asusta. Yo vo}^ á acudir á 
les re®-ctivíos morales del excepticis-
eismo cruel de nuestros días; voy á 
acudir á les reactivos morales del po
sitivismo árido • y desconsolador de 
•maestros dias, que nunca cree en el 
feiee y siempre cree en el mal. Con 
ayuda de esos reactivos ya veo, ya 
•éesd&fepo l a ¡partícula vil o interesada 
i|iio -se alberga^y se esconde en el 

• pensamiento del señor Cánovas;, ya 
wo, ya descubro queso ha propuesto 
davidirnos, ^ue se ha propuesto inte-
rremfjú- l a vida do beatitud y t ran-
qtiiitidad-que llevamos" á costa dé los 
censervadores, c-uya dominación pa-
sa4a y futura, despertaba la alarma 
en .siiestro campo y producia y de-
teraíinaba óstantáneamente la cohe
s ión y la unidad de nuestra mayoría. 
¥ a V'6i\ ya descubro que sa ha pro-
put-ste darse un oportunismo baño 
de populaTÍdad, iniciando con reso-
iueion y con valor esta campaña en 
favor de los demócratas o uo vienen a 
l a Menarquia, á pesar de la oposición 
sorda y latente de alg-unos de ios 
elementos mas rezagados de su par
tido, los cuales si estuvieran en In 
glaterra, se asustarían igualmente 
4e •que el Jeife de los conservadores 
juord.Salisbury, proponga soluciones 
verdaderamente socialistas^ mas atre
vidas de todas suertes, que las de 
Oladstone, para resolver los conflic
tos de Manda. Ya veo, ya descubro 
:c|i33 el señor Cánovas se ha propuesto 
debilitarnos y dividirnos y aumentar 
las eventualidades de su reaparición 
«i! e l poder, antes "tan temida, y 
aliora casi tan deseada, por desgra
cia, por ciertos elementos avanzados. 

Pero aparte de que es necesario 
admirar y aun aplaudir á aquellos 
iíombres que saben esconder el pen
samiento mteresado que persiguen 
detrás de una actitud noble y patrió
tica, yo digo que la tarea, la misión 
de mantener compacto, y unido, un 
partido; que la tarea do mantener 
compacta, unida., satisfecha, conten
ta, entusiasmada una mayoría, no es 
tarea que incumbe á los enemigos, 

3 se han de proponer lo contrario; 
es tarea encomendada á los jefes de 
partido y á ios Gobiernos. Por esta, 
razón les jefes de los partidos y los 
Gobiernos de los partidos, son siem-. 
pre los mejores entre los mejores 
dentro de cada partida. 

Esa era la tarea del Sr. Sagasta, 
cuando quedaba fuera, cuando tema 
que quedar necesaria y justamorte 
fuera (ved que á mi no rae duelen; 
prendas), cuando tenia que quedar 
necesariamente fuera una personali
dad tan exceccionalcomo la del ilus
tre duque de la Torre con su 
gran significación en Aloolea, y 
en Europa, al rededor del cual 
hablan de agruparse muchos elemen
tos democráticos que á la monarqia 
querían venir, ios cuales, aislados 
y solos, no serán una afirmación fe
cunda y creadora, pero tendrán 
siempre, no hos hagáis ilusiones, no 
nos hadamos ilusiones, una virtua
lidad inmensa é incontrastable para 

: la destrucción, si siguen el camino 
¡ del pesimismo, de lo cual ya han 
' cruzado por está atmósfera algunos 

relámpagos. Esta sera la tarea, la 
misión, la responsabilidad del Duque 
de la Torre el dia de mañana cuan
do tenga qua quedar fuera una 
personalidad tan ilustre y tan cul
minante del partido como el Sr. 
Sagasta, y el # E | ü e de la Torre no 
sepa, no acierte á borrar las huellas 
que el resentimiento produzca en los 
vencidos, en este país de odios afri
canos, en este país de las represa
lias corsas, en este país de los renco
res personales inextinguibles, que 
dicen siempre: ojo ¡por ojo, diente 
por diente. 

Por eso yo he tenido jel verdadero 
atrevimiento, disculpable tan solo 
por mi amor á mi partido, por mi 
amor a mi páis, por mi amor a las 
instituciones; ¡por eso he ténido el 
verdadero atrevimiento de señalar á 
las grandes autoridades de mi parti
do, que siempre tendrán todos rais 
respetos, el abismo a.que aos lleva
ban con una separación airada y 
violenta, la responsabilidad que con-
| f lian ante el partido, ante el país y 
ante la historia. 

La tarea, difícil ayer para el señor 
Sagasta. sera todavía mas difícil 
mañana para el Sr Z>uque de la Torre 
pero ¿qué remedio¡ como diría el 
vulgo estas son las quiebras que 
tiene el oficio; como decía el poeta, 
por estas asperezas se camina á la 
inmortaiidad0 Hay que contar con 
estos eternos obstáculos: hay que 
vencer eŝ .as dificultades eternas. 
Estas son las impurezas de la reali
dad en las batallas da ía vida, en 
esta lucha por la existencia que ani
ma á todos ios partidos, á todos loa 
hombres y á todos los seres de la 
creación. 

Gobernar un partido, gobernar 
una ISTacion, gobernar una mayoría, 
no es gozar una gran síne •mira' sin 
traoajo, y alcanzar un honor insig
ne, eí mayor de los honores, sin fati
ga, gobernar un país significa llevar 
ja vida penosa y difisil qué" había 
llevado el Sr. Cánovas del Castillo, 
que hoy lleva el Sr. Sagasta; goher, 
nar un partido, gobernar ana Nación, 
no es lo que cree el vulgo, pasar por 
la vida en la beatitud mística de ios 
católicos ó en la perezosa voluptuo
sidad de ios musulmanes, aspiraado 
las nubes de incienso que levanta la 
adulocion empalagosa y molesta de 
aquellas gentes que rodean á los Jefes 
de los partidos; gobernar una Nación 
es seguir derde el fondo del Gabinoto 

en todos los momentos, con atención 
profunda, los movimientos del pais 
que se gobierna, los movimientos de 
los partidos y de los elementos so
ciales que nos rodean; el progreso 
del mundo, la marcha de los demás 
pueblos,, la dirección agitada y anhe
losa del espíritu humano; subir á las 
alturas y estar en las alturas sin 
véjtiges de vanidad, ni desvaneci
mientos cortesanos; bajaf á los abis
mos y permanecer á veces en los 
abismos, sin espasmos do miedo ni 
desmayos de flaqueza abarcar lo 
grande, sin desatender y f desdeñar 
lo pequeño, lo mismo en nuestro 
campe que en el campo enemigo. 
Gobernar una mayoría, cuando des
pués de todo de ella dependen los 
destinosfde una Nación, gobernar 
una Nación y un partido significa 
algo asi como ser general en jefe de 
un ejóicito en frente de otro general 
en jefe y de otro ejercito por lo me
nos. Y recordazlo bien, Sres. Dipu
tados, no hace mucho tiempo, el 
ejército de una gran Nación tenia 
enfrente ej ejército de otra Nación 
también grande, que no habia riega-
do aun al zenit de la fortaaa y de 
la gloria. Mandaba el ejército de la ; 
primera Nación la petulancia engreí-! 
da de un general que engañaba á su i 
Soberano prometiéndole nuevos lau
ros que habian de añadirse á los lau
ros inmortales de Austorlitz y de i 
Jena; mandaba el otro ejercito la v i - \ 
gilancia, siempre activa, previsora y 
despierta de un veterano ilustré; y el 
día tremendo del choque, todos aque
llos que juzga» solo por los aparien
cias se quedaron asombrados de lus 
reveses inesperados de la Francia y 
de los inesperados triunfos de la Pru-
sia. Entonces la gran Nación de 
Occidente, para consolarse en su lú
gubre tragedia, decía, y cacase decía 
con razón, por boca del genio d é l a 
poesía contemporánea: «!No nos ha 
vencido" la superioridad de Moltke! 
¡Nos ha vencido la inferioridad de 
Lebseulf!» Yo confío por igual hoy y 
mañana en la abnegación, en el pa
triotismo, en la habilidad, en las su
periores condícioues delSr. Sagasta 
y del Sr. Duque de la Torre, para 
que si llega el caso de una inespera
da derrota de este gran partido libe
ral, que ha prestado tantos servicios 
al país, que ha pasado por tantes in
fortunios, que ha llegado al poder 
por una generosa y lucida y nobilí
sima inspiración del Monarca, en 
medio de la unanimidad dejlaopíníon, 
hasta de la opibion de sus adversa nos 
con un caudal tan inmenso de popu
laridad y de paestigio como no lo 
tuvo jamas partido alguno, si llega 
el caso de una inesperada derrota de 
este portido liberal y llega el triunfo 
inesperado de nuestros adversarios, 
nadie legitimamonte puede decir: 
faltó al uno «previsión y entereza;» 
falto al otro «prudencia, paciencia, 
resignación.» ¡No nos ha vencido la 
superioridad del Sr. Cánovas! ¡Nos 
ha vencido la ínferiorídod de nues
tros jefes! 

Que haya todavía, lo que es de 
/esperar que haya, esa previsión y 
esa entereza en los, unos, un poco de 

{prudencia, un poco de paciencia, uu 
Ipoco do'resigiiacion en los otros, y si 
8ha existido, como estoy á panto de 

creerlo, por lo mucho que lo repiten, 
mis amigos, y á fin de que no m@ 
tengan por tan candado, si*'ha habi
do un pensamiento interesado en esta 
actitud externa y no vilísima de los 
conservadores, quefyo aplaudo, no, 
no los temáis, no los tomáis: ellos 
van á quedar presos en las redes dí 
su propia .habilidad. 

[Se Coifhchüm]) 

-

EÍ Gobieruo desea que el plantea
miento del sistema métrico-decímal 
se realice sin las dificultades.y resis
tencias que encontró en la práctica 
durante 33 años el decreto del señor 
Bravo Moril lo. 

Con ese objeto ha dispuesto: 
I.0 Los gobernadores civiles do 

las provincias en que todavía no es
té planteado por completo el sistema 
metnco-decimal adoptarán inmedia
tamente las medidas nesárías füpara 
que se cumplan la ley vigent'1 de IH 
de Julio de 1849y el reglamento para í 
su ejecución de 27 de Mayo de TS'SS I 
en ía forma ordenada por el real de
creto de Febrero de 1879. 

2. " Ordenarán los fiobernadores 
á los ¿Ucaldes que no consientan di 
uso de las antiguas pesas y medidas 
aunque sean transformadas, impQt 
nieiido rigurosamente á los contra
ventores los correctivos y penas que 
so s y í í a l a n on e l r-og-Iamonto eitaclo y 
en las leyes vigentes, comenzand© 
por los mas suaves, pero sin dejar 
en nmgancaso de hacerlos efectivos; 

á cuyo efecto publicarán los oportu
nos bandos. 

3. a Tanto los gobernadores com© 
los alcaldes prestarán á los fieles 
contrastes^ds las provincias, no solo 
la protección que les es debida como 
funcionários del gobierno, sin© cuan-
tos auxilios y apoyo puedan recla
mar para el mej or desempeño de s i 
servicio. 

i . ' En las provincias de Alme-
ría., Badajoz, burgos, Cádiz, Cuenca, 
Granada,' Málaga, Palenoia, Segovia 
Toledo y Valencia, cuque hay ayun
tamientos que no han obedecido lo 
proscripto por la real orden de 28 da 
marzo de 1876, serán éstos compelidos 
á hace renun mesel'preciso término de 
la debida consignación en la stiearsaU 
de la caja general de Depósitos de la 
cantidad correspondiente á la colec-
cion de tipos que deben adquirir. 

Y 5. • Los gobernadores de todaíS 
las provincias, sin escepcion alguna., 
darán cuenta á este ministerio en él 
plazo de dos meses de las disposicio
nes que hayan tomado y de los re
sultados que estas hayan producid© 
en cada uno de los ayuntamientos^ 
tanto al cumplir lo mandado auterier-
raento, como al ejecutar loque espe
cialmente ¡ahora se les previene. 

Lfi l b : r i a se asocia al pensamiento inida-
do en U prensa de qne se respole á las#trs-
traciones del pais, conservando ante la opú-
nion su prestigio. El diario wúnisteTia'l -íltcís 
á este propósito: 

"VA ejemplo debe darlo la prenda, toda ws" 
qne es la que xvm. may or -resoncmeia y «b© 



E L ECO DE OEENSE. 

i\i,if'iá iiiystencia trata todas las cuestiones, 
¡.ubi i r a y Jis.cute todas las persunalidades de 
iiBt'sira políñca. 

La [trei'ja tiene en este punto mischa 
mas eficacia que para otva porción de asun
tos en ^ ' S que tanta se le atribuye injusta 
niefiCe; la prensa puede contribuir á crear 
esas costumbres que todos anhelamos. Todos 
los principios se pueden discutir; todas las 
doctrinas se pueden combatir y esterminar 
si es preciso, sin necesidad de desprestigiar 

•• personaloiente (i sus propagandistas, sin re
bajar sus intenciones y sin desvirtuar sus 
móviles. 

Demos todos el ejemplo; denlo también 
l.is que se adjudican en este, punto el papel 
de predicadores, y babremós ganado exlra-
ordinanamt nte amigos y adversario;^ minis
teriales y oposicionistas. 

r Cree un colega de -Pontevedra, jnzgando 
por la actividad qne se üota tnlos trabajos 
que la linea férrea de Radondela á aquella 
piudad quedara terminada dentro dal plazo 
de la concesión. 

Telegramas recibidos de ¡Berlin dicen as 
grave el estado del Emperador Guil ler
mo. 

I é ^ 

El dia S del mes pasado sacó un buzo al 
Sur de la isla del Espirito Santo (Méjico), 
una gran perla perfecta y de buen oriente 
fon peSo de 75 quilantes; se cree fque será-
la primera de este tamaño conocida basca 
hoy; fué vencida por el buzo al primer pos
tor en 14.000 duros, pero se le atribuye un 
talor fabuloso. 

l a sociedad Española de Hidrología Mu-
dica ha votado para socio de honor al doc
tor Pulido"por sus escritos sobre estableci
mientos balnearios de España. 

E l diputado valenciano Sr. Villarroya ha 
presentado á las Cortes una proposición de 
ley, á fin de que los maestros y maestras de 
primera enseñanza tengan el mismo sueldo 
en cada localidad. 

Esta proposición la suscriben además del 
Sr. Villarroya los Sres. Benayasy marqués 
de la Mina, González Fiori, conde de Sa
liente Diz Romero y Cort. 

Desde Inego podemos asegurar que será 
tomada en consi ieracion y que le dispensará 
su apoyo el señor ministro de Fomenifo, a-
njante como el que más del profesorado. 

^ Parece que Alemania insiste en negarse 
p hacer .-oncesiones á España en la^tarifa 
establecida para la importación de vinos á 
aquel imperio. 

Fúndase la negativa en que mientras 
.España importa dos milloneé de hectolitros 

•áaiporta nueve italia . y mas de veinte Fran
cia, y;tendría que hacer Alemania á estos 
p;usesjgual rebaja que la que concediera á 
jEspjíña. 

En cuanto á las demás producciones de 
""estro pai;, ofiecs rebaja el gobierno ale
mán. 

Eeos. 

Se hareimido la comisión de pre-
¡supuestos para nombrar la subco-
l^ision de ing-reso habiendo sido elo-
Igido presidente el señor Nuñez de 
IHaro y secretario U. Gil Maria Fa-

)ra. 

^ Ha sido nombrado Not.ário_dc.Puen-
teareas D . Fermín Brey que desem
peñaba la notaría de Castro bá lde
las. 

Terminadas, las obras de repara
ción que se estaban realizando en el 
edííiciü destídado á Escuela Mormal 
de maestras, desde mañana quedan 
abiertas las clases en aquel estable
cimiento. 

Por el miuístedo de la Goberna
ción se ha publicado la siguiente 
Rea! ói'don que reproducimos por te
ner aplicación perfecta en nuestra 
provincia; en la que también se han 
elegido ios turnos de la Comisión 
provincial en la misma forma que la 
doCáceres, y cuyaelecnion ha sido 
protestada y conceptuada como ile
gal, no por las minorías, sino pol
los que se consideraron un dia árbi-
tros de los destinos de la provincia 
y al presente viéronse desatendidos 
en sus eg-oislas pretensiones y rele
gados á ios últimos iugár-rs. 

L a mencionada Real orden dice: 
«Visto el expediente instruido por 

V. S, con motivo de los recursos de 
alzada que varios diputados provin
ciales han dirigido á este Ministerio^ 
protestando de la forma adoptada por 
la mayoría de esa Diputación en el 
nombramiento de sñcciones y desig
nación do turnos , y pretendiendo l a 
anulación de losexpresados.acuerdos; 

Y resultando que en la sesión ce
lebrada el día 5 de Enero para dar 
cumplimiento á lo preceptuado en el 
art. 13;de la ley provincial, se presen
taron por los exponentes diversas 
proposiciones, eu las cuales se pedia 
por unosque la distribución dediputa 
dos enastíccion0.í y designación dó 
turnos se verificara per sorteo, y por 
otros, que para el primer caso se'adop-
tara el sorteo, y para los turnos la 
votaron, cuyas proposiciones fueron 
desochadas sucesivamente por la ma
yoría de la Diputación que sostenía la 
opinión contraría; que habiendo acor
dado dicha mayoría que tanto la de
signación de secciones como la de 
turnos se hiciese por elección, seve-
irficó así, quedando en su consecuen
cia conutítuida la Comisión provincial 
todo lo que aparece de las actas de 
la referida S3sion del d/a 5: que no 
conformes con estos, acuerdos varios 
diputados recurrieron en alzada á 
este Ministeno solicitando se anulase 
La elección verificada, fundándose en 
que el art. 13 de la citada ley Pro
vincial no se había interpretado rec
tamente, pues pretendían que, dado 
el caso de no existir acuerdo entre los 
diputados, se determinase por sorteo 
el turno que debían seguir las sec
ciones para constituir la Comisioa; 
provincial; 

Considerando que el artículo ob
jeto de la divergencia surgida entro 
los diputados no habla en ninguno de 
sus párrafos del sorteo; que los recu
rrentes no aducen en pro de su opinión 
razón alguna que pueda hacer variar 
la interpretación legal del referido 
art. 15, limitándose á manifestsr'que 
se ha faltado á lo dispuesto en la ley 
que la Diputación 80 atuvo estricta

mente á la letra del articulo men
cionado al acordar el procedimiento 
de la elección para constituir las sec
ciones, toda vez que no habiendócon-
formidad entre los diputados para su 
distribución en las mismas y para el 
señalamiento do turnos, el único me
dio autorizado por la ley es el de la 
votación, como así S3 hizo; 

. S, M..el Rey (q. í). g.) 33 ha ser
vido desestimar los recursos inter
puestos por los diputados don Juan 
Jacinto Golrina. don Augusto Saenz, 
don Serapio do Zugasti y don Juan 
Gómez, :don Federico Beímonte Mon
go, don Enrique Órtizy don Gonzalo 
Marcos Calleja, y aprobar la distri
bución en secciones y la designación 
de turnos hecha por esa Diputación 
provincial en la sesión celebrada el 
día 5 de Enero último. 

Do Real orden lo digo á V . S. para 
'su conocimiento y demás efectos. 
: Dios guarde á V S. muchos años. 
I Madrid 1.° de Febrero de IS i:^—Ga
llón —Sr. Gobernador de la provincia 
do O áceres.» 

Hace días se encuentra enfermo de 
alguna gravedad nuestro querido 
amigo el Senador don Benito Üiloh 
Rey. 

Deseárnosle un pronto restableci
miento. 

Han correspondido a esta provincia 
como cupe para e l actual reemplazo 
1.481 mozos. 

Las oporacioaes de ingreso en ca í a 
se.efectuarán del O al 28 del corrien
te. 

Cnando el señor Feijoo Sotomayor 
pidió la palabra para terciar en i a 
discusión que necesariamente había 
do producir la interpelación del señor 
Blanco Rajoy, hemos creído- que el 
diputado por Matanzas abrigaba el 
ponsamiento de combatir la política 
mistificadora é informada en el mas 
absorvente esciusivísmo,, iniciada en 
la provincia de Orense, por el señor 
Merelles, y mantenida por sus iute-
resudos parciales. 

;U señor Feijoo Sotomayor, como 
tocias, las influencias del partido cons
titucional en esta provincia, ha teni
do que defenderse do ios insidiosos 
ataques de esa política, que no tenía 
mas complaconcías que uou los ad
versarios, y el, mas lastimado que 
otros, tuvo necesidad de levantar su 
voz en el Gong5 eso para pedir al Go-
bierno, en nombre ae todo el partido, 
que procurase poner inmediatamente 
término á la excepcional y .anómala 
situación de la provincia 'de Orense, 

En esos liechos nos apoyábamos 
al creer que la actit;id del señor Fei
joo Sotomayor seria opuesta y hostil 
a la interpelación del señor Blanco 
^ a j 0 j 7 de quien el señor Sotomayor 
nos contaba no ha mucho tantapi 
monstruosidades. 

Mas no ha sucedido así; el señor 
Feijoo Sotomayor prefirió ai papel de 

i apóstol de la verdad el de victima 
generosamente inmolada en aras de 

í la paz y de la concordia de su parti-
I do- Presentó su cuerpea las balas y 

11 nQ se defsndió del señor Blanco Rajo y 

por temor á provocar una conflagra
ción universal. ?:Bue sena de-la ma
yoría j quód^l Gobierno si habla el 
diputado por Matanzas y dice todo lo 
oue tenia que decir? Todo lo meno 
que pudiera suceder seria una modi
ficación ministerial, y de ahí su acto 
de abnegación. 

En cambio tuvo en el breve dis
curso en ' que tanta magnanímidaíl 
ha demostrado, frases excesivamente 
duras—no tanto como las que casi 
toda la prensa consagró a Su Señoría 
con ocasión de presentar su candida
tura por Ve'ún—para uno de sus 
compañeros de diputación qu3 no ha 
oometido mas falta que hacer suya la 
causa del señor Feijoo Sotomayor, 
secundándole en sus justas protensio
nes y deíenderle de losataques de sus 
enemigos politices; ataques oue no 
sin razón tanto indignaron al señor 
Feijóo en otras épocas y en los que 
tanto se complace al presente, hasta 
el extremo do aceptar como bueno lo 
que ayer reprochaba como malo. 

La solidaridad que debo siempre 
existir entre todos los individuos de 
una comunión política, fué v\ único y 
novílísímomóv.láque ha respondido él, 
proceder del que ahora.es blanco de 
las iras del señor Feijoo Sotomayor, 

¿A que obedece esa variaoion? ¿Por 
ventura lastima d señor Foijo® So
tomayor el triunfo de los elemento ', 
liberales? ¿No se encamina la polí
tica de la provincia de Orense por lo ? 
derroteros que el diputado batallador 
deseaba? 

Del primero , al segundo discurso 
del señor Feijoo Sotomayor hay u n í 
diferencia: de ochó meses, tiempo-á-
ca sopa ra m u da r 1 a faz de 1 a p o l i t i < •: -.. 
de esta provincia, si so atiende á qn * 
ios males son crónicos y aquel ele 
mento conservador aun impera en va -
riosdistrítos y no obstante entreel es
píritu y la forma de uno y otro, so 
abré un isondable abismo que no 
pueden salvar la razón ni la lógica. 

Kntraado en el fondo dé la cues
tión y comparando detenidamenro 
ambos discursos, se deduce que ei 
señes Feijoo Sotomayor carece d • 
opiniones fija,-,, en lo que respecta ae 
modo de apreciar la situación d ; 
nuestra provincia y que solo aspira 
á dominaren absoluto n que todo se 
mueba bajo sus auspicios y direcc u . 
y á que no se desenvuelva ninguna 
influencia sin contar con su consen 
timiento y sin acogerse á su protec
ción. Si solo asi podría hallarse ¡-u*» 
tísfecho, debe tener la virtud de d -
clararlo y entonces debe comenz i . . 
por re i m > yy: qne ha sido injusto Co : 
el señor Merelles y que está en un tu • 
do conforme con su marcha poliíiC a. 

Sagas ta notablemente mejorado i i -
sposicion. 
Fragata Nav%s Tolosa cambiad ¿ 

Saludos Valparaíso. 
Ayer Terremoto Illinois. 
Cotización cuatros 61'30 

Imprentado E L ECO UE 0:U:.-. •• • 



E L E C O D E O R E N S E 

recaiicioi 
• t:i de la areptarinn alranrada por 
l-mes cuahnailcb de las t^^uinas 

•pafua fabril SlNGKl?, mas de 
.V.ic ntes fie macjiiiiias para coser su< 

... ó recha^ulas del mercado por 
o (1-éf.ctuosas se valen de nuestro 
SlNC F.U para s^rpieiider a, i;11: 

ulus l-a-í MIU. se vend-ii con los nom-
.erfeccionado, sistema 

: k v aun .S;N i lv l l . snn fkTs^racio-
;s •legitimas de la compañía fabri I 
; apesar de que la .nátfníua, la 

í maqueado y l u d a s las fui mas ex-
-ean aparentemente iga.t'.ca. U -be-

../e los faÍ,,irÍradores esc^ei. como 
quín ts de la Compañía fabril 

p,.r si sob . la prurba m,as evi-
nlversal popularidad Y de sus 

,„ e resoltados: . s la garantid «iv ŝ 
e,eara el púiilico. porqué no faisití--

, i ' itíáq nina por la q-e lio se bubie-
.Urado una nrefnen i i decidida. 

máquina hgiU'cu Utne el nombre d,« 

O 

C O M P A Ñ I A F//B1UL S1NGER) 

tr.ndo en el brazo de U misma, y l le-
. tdernas en dicho bruzo la marca d« 
\. • 

ildado las í ak i i sac ioacs ! ! 
a evitar engaños, comprar solamente 

t dirección general d e b í Compañia 
A SINO K11, c e« la Sucursal—Orcu-
noreso 3t) 

• la casa, establecida en todas las po-
; mes importanits <lel mundo, atiende a. 
haya adquirido una fie sus máquinas 

'••lalunier punto, bieai al cmitrario de los 
Ad(?res desconocidos y revendedores, j 
dejan á sus el u ntes sin poder usar las 

liumas por falta de agnjas y piezas suel-
ÍHS que,!a Cbmpama Fabril S I N G t R 

arandes surtidos en todas sus sucursa-

/'idanse Catálogos y li ' tas de precios á 

36 Ptogreso 36 

OH EN .SE 

N U E V A 

de .Ki.ácpmis l ^ r a coser 
del sistema Seidel Nanmann fabril 
cadas en Alemania 

E N C O M P E T E N C I A 
con las de Singer fabricadas en Nue
va Yoi-k. , 

1 os precios son: Máquinas fagonia 
Régia para coser á mano de elegan
tísima eonstrncion, 3(50 reales.— 
Sistema S4dd número 5, para 
coser con pié, 500.-Maquina i / ^ -
d i a M , bHO - I d e m num. 41800- -
Máquina $ P Á d d con bra..o y taDia pa 
radóblar, 800. 

Pagándolas al contado se rebaja 
el Vi'Vor HH». 

Eopresentante en Orense: D . Ha-
mí>n barcia Sueiro. Depósito de cal
zado calle de las riendas, esquina 
á la plaza i5e la Constitución. 

Se facilitan prospectos. 

rjBfe ásM' ' t í (ífe A 

ALMACEN DE 

F A B R I C A D E J A B O N 
DE 

liNOS 

i g o . 

C ó m o d a prueba de la ^ . ^ ^ J ^ K l S 0 ? ¿Sa í 
)_;UAI , i n , 3 co n cuenta esta taonca nos í» 
tidad cons.aerablo « s e t.eno ~ t e .pie solo c S 
años de existencia y (pie basta Uace poco nauio i ( u ^ 

j a b A ¿ r h T Í U a r Í n r p í o U á fabricación de jabón verde y .sigo fabri- \ 
c a n ^ X c ^ - P-den verse á c o ^ i n u a ^ c n ^ P ^ o s ^ t e n d ^ . 

^ ¡n"buenacalUad;no tienen competencia en toda Oainua. 

CHASES t PRECIOS. 

Pinta sevillana á 
Pinta encarnada á 

» verde á 
» blanco á 

130rs.^nitl,gaU/ 
130 
120 
120 

L.A A B I J A D C I A , 

P r i m p y Velaz-iuez 

SEVENDEUNPUNOVER- Í 
iical, de buenas voces, el que | 
desee adquirirlo eu la farma
cia del Sr. Romasanla darán 
j-azon. 

Se venden 150 mo
yos de vino Manco y 
iialo, de la mejor ca* 

iácul de ia ribera tíe 

D I R I G I D A POR 

E n la calle de San 
kuel , núni. 15 da 

m u razón. 

^ • ^ ^ F L Í . R A B E v PASTA . . . E C w a A . L -BE F^ARS son dos convposunones 
r O S u u u - a v ' í ' L parquear los resinado, de pect^o, ,roUHuexas, .catauos, la 
Tseca v hHineda y los ataques asmaUros. debida a 

' ? t V K S ^ « . Ü X W . d . B. .«U bedanos . Conde del Asalto, «6a. . 2. 

\ ' ' ^ Aerna, í o s l en-

^^má^ n a , " catarros 

Don Balad ííe Echcvarr ia 
establecida en Pontevedra 

PEEPARACION COMPLETA 

piaru carreras es|>4»flaíes> «Ivi* 
les y Bui9|i.$s*es* 

'I Enseñanza particular de los idio
mas francés, italano., inglés y ale
mán.—Tened tifa de ibros por par-
tda doble = Repaso de las as^nata-
ras del /?achllerato. 

. • IAI nw R«i.flU sou el remedio mas pronto, seguro y 

Las P á p u l a s pcuvianas del iw.isoreu <igl.a(iah!e para curar iafcp«rg«t?o«r^ 

. y j l u j o t ^ e o s . por mas rebeldes c i n v e t e r a s que s e a . r . - i é reales el irasco de 

7.5 capsulas. , • n « FIA» l i es t>\ mas eficaz remedio partí huho-

1 ^IIKÍ i e sariapaFnlla M Dr. ISorell 

crónicos, opre-

sienes, etc., etc. 

IES0 

na , verrugas, manchas de la piel, do-

| ¿ ¿ « r i « * / , „ / , . , „» , . ,«nr» de la * c >/ ^ í * * » - , y « ' «»• " S - ^ ^ b ; 
í1 ¿ í m - t a d . . de „ r í . « Veneren y las prc.diicldas |)..r el •UMCorio.-?? reales Bole a, 
f ^ v t t t l s L eagaüos debe L g . - . la Imna y úbrica de 15o) i l l IwPíuaBos, e„ los 

i ^ ^ X . ^ . - M e . de Berell hermanos. Co.de del AaUo,.52, Barcelona 

f ' ^ r ^ . a » . ^ m . U . W » ^ ^ 

Rüf i i t.2-, P o n t e v e d r a 
En el csiableciffiteuto 

DE 

r o l ? o s a i u - a s m a t i c o s 

de GASTALDO, 

de sorprendentes resultados. 
Depositarios,—Orense, señojB Viuda_d 

/íldeiuira y eu tudas las capirales da f.» 

Se acaba de recibir: 

Bacalao de escocia de primera. 
Queso p f set! de Ixda. 
ídem idein de nata-
Id em idem de. Gruyere. 
Galleta inglesa y de Barci lona. 
lum Coganac y .Cliampagnt de :bu.ona c.̂ ' 

lidad. 
Licores de yaiias clases. * 
Higos de Fraga y Lepa 
/'asas de Málaga. 
Aceituna de la Reina, Manzanilla y 

drun. 
Avellanas de Valencia. 
Lscabeches de varias clases- ilutasen 

ctinsei va, y leguiubi.ts. 

http://Co.de

